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EDITORIAL 

Múcho se han comentado las actividades de nuestra 
dignisima Gírporación Municipal, relativas al engrande-
clmiento y mejora de nuestra poblacidn, tanto en su as­
pecte arquitectónico, tirbanistico, como cultural. Sin em­
bargo, hay que reconocer y pregonarlo a viva voz, pese 
a los comentaríos, hechos casi. siempre sin fundamento 
de causa, que la labor desarroUada por nuestras Auto-
ridades Municipales, a la largo de bastante tiempo, ha 
sido encomiàstica. La última realización de su mucho 
interès por el bien de nuestra villa la tenemos en las 
magníficas ESCUELAS GRADU^DAS « D E . N PUIG», 
cuyo emplazamiento permite tener las mejores Condicio­
nes que ha de reunir un Centro de Ensefianza, como 
son aire sano, sol, luz y espacios libres para dedicarlos 
a juegos y deportes. 

No vamos a entrar en detalles sobre la bien dirigida 
construcción del inmueble, pues seria dccir lo que a sim­
ple vista se observa. Sobre lo que si hemos de reíerir-
nos, es la necesidad de bendecir e inaugurar cuanto antes 
estos locales, pues a raiz de una de las lievadàs pasadas 
y cuando estaba prevista la fecha de inauguración; hubo 
que aplazarla. Esperamos, pues, que muy pronto se lle­
ven a cabo tales actos, que significaran el comienzo de 
una etapa brillante, en la formación caracterológica y 
espiritual de nuestros hombres del mafiana. 

Cabé también, antes de acabar nuestra habitual co­
lumna, hacer hincapié en la necesidad de acondicionar 
los restantes locales, creemos destlnados a las nifias. Sa-
bemos bien, por otra parte, que quienes tiencn el honor 
de llevar a cabo este hecho, comparten nuestro de^o y 
se hallan totalmente entregados a su labor, lo que nos 
hace suponer que a no tardar seran restaurados. 

Por ultimo, no podemos pasar sin àntes agradecer y 
haciéndonos eco del piensar de nuestra villa, expresar 
nuestro màs sincero gozo y reconocimiento a los que 
han hecho poslble esta realización, particularmente nues­
tro sefior Alcalde, circunstancia esta que nos hace sentir 
a todos y cada uno, en nuestro interior, la seguridad, 
aplomo y confianza de qulen se sabé correspondido y 
gu!u-dado, cual es el caso de nuestra querida Llagostera. 

Ya casi cerrada la edidfin del 
presente número, nos llega con 
profunda sorpresa la noticia del 
faUecüniento del Director perio-
distico de nuestro Boletín don' 
FRANasCO MORÈ BARDE' 
RA, Secretario de Redacci6n de 
«Los ^tios» y Administrador 
del Hosintal Proviadal de Gre' 
rona, peraona qoè por sus ele' 
vadas dotes intelectuales y hu' 
raanas gozaba, entre quienes le 
conocian, del màs alto respeto 
y sincera amistad. El rigor me-
ticttloso que imprimia a sus har 
bituales secciones «Alguadlillo» 
o «Fidel Miranda», ea el perió' 
dico dtado, eran digno exposen' 
te de su competència y elevada 
formaddn profesional. 

Al testimoniar nuestra condo-
lenda a stt a f l i g í ^duda, Mjos 
y hermanos, lo Jiacemos con el 
m&s paro aentimiento de amor 
cristiano y compartimos' con 
ellos el d<dor que les apena en 
este trance. 

LA REDACaON 
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Contiftiiación) 
NUEVOS: Con estos, Cvltaremos el remo-

jo, ya que si carecca de goma queda reduci-
do su valor. Pasaràa también por la revisióq 
ocular y procederemos a pegaries. En us« co-
leccióa de sellos nuevos evitaremoi entremez' 
clar piezas usadas; las colecciones deben ser, 
« bien de-sellos usados o bien de sellos nue­
vos. ' 

Hay un sistema para pegarlos a fin de evi­
tar el deterioro de la goma a causa del fija-
sellos, que cohsiste en ffleterlos dentro de una 
«specie de bolsita de celoíana con fondo ne-
gro, qu* las expenden en los comereios fila-
tílicos, cuyo reverso se adhiere directamente 
al àlbum, quedando de esta forma, sin màcu­
la el sello, con la particularídad de sacarlo 
y ponerlo tantas veces comò se quiera sin te-
Aer que despegar la funda. Es un procedi-
miento un poco caro, però se mantiene la pie-
za, en perfecto estado de conservación. 

Procuraremos -por todos los medios no dejar 
sellos nuevos en sitios húmedos ya que si se 
pegan entre si, habremos de.proceder al bano 
para despegarlos con la consiguiente pérdida 
de la goma. 
DENTADO: 

El dcntado de los sellos, es la perforación 
de las hojas para mayor facilidad de los expen-
dedores para separaries entre si. Antiguamente 
ao se perforaban y tenian que separarse cortàn-
dolos por medio de tijeras, por lo que a veces 
vemos en sellos antiguos que un màrgen es 
él màximo de ancho mientras que el otro casi 
recorta la figura; a pesar de que actualmente 
Siendo perforades mecànicamente y con todos 
los adelantos modernes nos encontramos con 
effllsiones de sellos, en que el dentado de un 
lado està dentro la figura y en el otro hay 
sufiiiente margen para escribir una dedicatò­
ria al destinatérie. Es lastima. 

Asl que una vez separades los sellos de una 
boja, cada uno lleva sus cuatro lades denta-
dos. (Excepto algunes de algunas naciones). 

Según las perforaciones hay de distíntas 
tnedidas de dentado. Hay que tener muy en 
cuenta la «dentadura» de los seltos, ya <nie 
algunas veces nos encontramos con dos sellos 
parecides y difieren per la medida del dentado. 
Para saber ei calibre del mismo, haremos uso 
del «Odontómetro» consistente en una cartuli-
pa en que hay marcadas las puntas cempren-
didas entre dos centhnetros.Asi, que se cogerà 
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el sello, se pondrà sobre la cartulina, se irà 
corriendo y cuande las puntas der sello ceínci-
dan con las sefialadas en la cartulina esa serà 
su medida. Generalmente, los Odontómetres 
tlevan marcados los dentades desde el 7 al 16. 
Pues si dècimes que uri sello es del dentado 12,< 
damos a entender que en des centimetros de 
dentado hay. dece puntas. En los catàlogos 
nos indican el dentado de cada sèrie; cuande 
los cuatro lades llevan el mismo dentado nos 
lo indican con un solo número. Por ê empio: 
Dentado 13. -Si el de arriba no es el mismo 
que el del lado, se indica primere el horizon-
tal. Ejefnple: 11 x 13. Y aqui termina mi mo­
desta orièntación, no sin antes recordar lo 
que màs necesita un coleccionista de sellos: 

Àlbum - Catalogo - Cubeta - Fi]asellos -, 
Lupa - Odontómetro - Pinzas - Bencina rec­
tificada - y sobre todo sellos. 

SrCILOMANIACO 
F i n 

Agradecemos a don Frcmcisco Verdaguer, 
la gentileza de prestarnos el semanario <tEl 
Noticiero» de San Feliu de Guíxols, publica-
do el 21 de abril de 1892, y del cual trans-
cribimos textuàbnente el siguienté escrito, por 
considerarlo de interést 

%a San JaUu ai Ona\ an foMoca^Ui 
El domingo bastante de maSana saliamos de 

casa y encentrïi'mds a nuestro buen amigo don 
Alejo Sala, individuo del Ccmse)o de Admi-
nistración de nuestro ferrocarril, quien nos 
dijo: 

—El tren va a salir dentro de una hora, 
para ir a buscar los .«wagones» al Ofiar. ^Quie-
re ttsted venir? 

—Con mucho gusto; però ya que es la sa' 
lida de aqui a una hora, bien puedo desayu-
narme y dar algunas ordenes. 

—Pues le espero a usted en el pasee. 
Alfflorcé y al «avio». 
L·legamos juntos a la estación con el sefior 

-Sala y Patxot (don Rafael), encontrando ya 
alli a varios sefiores, miembres del Consejo. 

Oieron las nueve y el sefior Rodón, jeíe 
de los talkres, viene a preguntar al sefior Ca' 
sas si puedc marcharse. «En marcha», dice e · ' 
te sefior. 

Estaban los sefiĉ res Estrada (don José y 
don P. Màrtir y sus hijos), Dalmau, Girbau y 
sus hiios, Llorens, Vilaret, Rabassa, Madrazo, 
Ferrer, Blanch, y algunes otroi. Sublmos to­
dos 8 dos furgones; la locomotora hace sonar 
al aire un estridente silbido y empieza el tren 



su majestuosa marcha por entre las tortuosi' 
dades de la línea. 

A cada rato disfrútase ua nuevo panorama, 
que no podiamos figurarnos quienes solo lò 
hàbiamos contemplado a pie. 

Primera parada: Castillo de Aro, donde se 
desembarfcn algunos efectos para aquella eS' 
tación. Pocas personàs de la población vemos. 
Solo, en un terrado vecino. el que tenga bue-
na vista, vera «un ave de rapifía» cuyos ojos 
parecen imanes dispuestos a «atraer» cuanto 
metàlico allí se encontraba. 

En Santa Cristina no nos paramos; però si 
en la hermosa estación de la «Font Picant»; 
precioso nido en medio de aquellas selvas. 
También desembarcaren algo. 

Llagostera. En esta estación nos reciben dos 
o tres caballeros, entre los cuales tuvimos el 
gusto de saludar y felicitar al joven don Nar-
ciso Verdaguer' Gotarra por sus trabajos de 
carpintería. Tanto esta estación como la de 
Cassta estan ya completamente ultimadas, a 
punto de despachar billetes, y en ambas me-
recen felicitaciones el albafiil y carpintero; nò 
así el pintor, pues si la parte exterior de las 
estaciones es de un exquisito gusto, en cam-
bio en los interiores domina un gusto pésimo. 

De Llagostera a Cassi, 13 minutes 
Alli desembarcamos eilgo, dimos las ordenes 

para que nos tuvieran arreglada la comida y 
al Onar. 

Llegados, saludamos a los sefiores ingenie-
ros Verdaguer Vial y ayudamos a colocar en 
via los «wagones» que habían pasado> el 
Ofiar. 

No tuvimos tiempo de entretenemos en las 
obras que estan ya a punto de conduir; falta 
solamente la colocación de un t... (no se lee) 
metàlico y en seguida el puente. La locomo­
tora con repetidos silbidos nos llama: jA Cas­
sà! jA comerl... y como nuestro estómago se 
revuelve, corremos al tren. Ya no en furgón, 
en unos ,prçciosos coches de tercera dase ca­
paces para 18 personàs; nos sentamos; en 
Quart engrasaron las ruedas y a Cassà. 

Regresaba la màquina con nuevos «wagç-
nes» del Ofiar al poco rato de estar en la es­
tación. Nos acomodamos en unos magnificos 
coches, de primera, suena un silbido y ia San 
Fçliul 

El tren lo componían dos «wagones» de pri­
mera, un mixto y algunos de tercera. Que-
daban en la estación algunos màs. . 

Tanto en las estaciones de Cassà, como de 
Llagostera, inmenso gentlo venia a saludar el 
emblema del progreso. 

En Santa Cristina se embar^ron las-sefio-
ras de Llorens, de Girbau y de Romagiíera, 
y los seüores Romaguçra, Cors y Basart. 

En Castillo de Aro la se&ora de Madrazo 
y familia. 

Llegamos a esta estación serian las 6 de la 
tarde. 

Ya antes de llegar a la «Caseme» (diga-
mos matadero), gentio inmenso se agolpaba • 
la via para ver pasar los nuevos «wagones». 
En la estación y sus alrededores estaba medio 
San Feliu. 

En suma, ua bonito viaje. Una satisfaccióa 
al recibir de la Junta atención tal; y una es-
peranza, pues con lo que vimos creemos po» 
der repetir lo que dijimos en nuestro número 
anterior: «que hasta no acelerando la marcha 
que actualmente Uevan los trabajos, podria in-
augurar^e tan deseado ferrocarril el mes de ju-
nio». 

Ifida Municipal 
Es muy frecuente, para los que deséonocen 

la complicada administración de un Municipio» 
el formular ciertas censuras sobre la poca ac-
tividad que el mismo desarrolla en relación a 
la ejecución de mejoras de caràcter urbanís-
tico, higiénico, cultural, depottivo, etc, però, 
pi se tiene en cuenta los escasos medios de que 
disponea la mayoria de çUos, se explica per-
fectamente la moderación con que tienen que 
desarroUar sus iniciativas. 

Por lo que se refiere al nuestro, hay que 
tener en cuenta que una gran parte de su pré-
supuesto se invierte en atenciones dd pèrso> 
nal, amortización e intereses del empréstito del 
abastecimiento de aguas, devolución de los 
préstamos obtenidos para la construcción del 
nuevo Grupo Escolar, recientemente termina-
do, sin contar con la carga que supone el en» 
tretenimiento del servido mvmidpal de aguas 
de tanta trascendencia para dotar de suficient» 
caudal a los abonados al mismo y demàs aten­
ciones que requieren especial cuidado para la 
salubridad e higiene de la pdjladón. 

Es por ello que en detenninados Municipios 
carentes de medios económicos como se en-
cuentra el nuestro, però deseosos de moder-
nlzarse, se han resuelto ciertas dificultades re-
curriéndose a la buena voltintad del vecinda» 
rio. el cual, con ejetnplar unanimidad y fer-
vlente entusiasmo digno del mayor elogio, han 
prestado su desinteresada y valiosa colabora» 
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(£f6n para llevar a cabo aquellas refonnas con-
sideradas de mayor utüidad para el bienestar 
general. 

De todos es sabido, por lo que se reBere a 
nuestra querida villa, que se hallan pendientes 
de solución diversos problemas de extraordi' 
fia importància a los que urge dar pronto una 
favorable solución si no queremos quedar rC' 
zagados en la meu'cha ascendente que Uevan 
las poblaciones vecinas, algunas de ellas con 
vecindario inferior al nuestro. Podemos citar 
como màs destacables y de màs urgente eje' 
cución el del saneamiento o alcantarillado ge­
neral, complementario del de abàstecimiento 
de aguas, el de la construcción de un Grupo 
de viviendas de tipo social, el de la reparación 
de la mayor parte de las calles con instalación 
de moderna y eficiente alumbrado en las miS' 
mas y construcción de nuevas aceras dado el 
de/}lorable estado en que se hallan las hoy 
existentes... 

Todo ello es factible si ponemos nuestro em-
peSo en lograrlo, posponiendo desde luego los 
intereses particulares a los de la comunidad, 
ya que la prueba la tenemos en el halagüeüo 
resultado obtenido con motivo de la suScrip-
ción abierta por el Ayuntamjento para recau-
dar fondos con destino a la ejecución de obras 
ao prevlstas en el proyecto de la Escuela Gra­
duada y a la cual han contribuido, salvo raras 
excepciones, la totalidad de los llagosterenses 
y propietàries forasteres. 

F. G. V. 

El equipo de la U. D. Llagostera, a Re-
-gional. 

Por fin, después de varies aüos de luchar 
para lograr el ascenso, la U. Ò. Llagostera lo 
ha logrado. ' 

No cabé la menor duda que lo tenia mere-
cido de antemano', però el futbol ya sabçmos 
que tiene estàs cosas. Y digo que lo tenia me-
lecido, primeramente por la excelente calidad 
de juego del equipo, y segundo, porque ha sa-
bidó conquistar en esta corta però intensa 
temporada, la fama de deportividad y nobleza 
— extensiva a nuestro publico — por su buen 
comportamiento. Fama que ha cundido en toda 
la comarca, como lo demuestran las cartas de 

felicitación que obran en poder de la Junta 
Directiva. 

Felicitamos desde estàs pàginas a la mis-
ma, porque a base de tesón y de muchos des­
veles han sabido dar a Llagostera este galar-
dón que le correspendia, y para testimoniaries 
nuestro agradecimiento — que es el de toda 
la afición —, solo nos resta apoyarles en todo, 
para asi poder lograr un magnifico resultado 
en este Campeonato. 

La plantilla de Jugadores, pertenecientes a 
la U. D., es la siguiente: 

Gaxcons, Xirgu, Margarit, Mayol, Fafroni, 
Pascual, Clara, Finazri, Pagee, Dfirder, Moll, 
Casas, Soler, Tarinas, Farró, Carrasco y Ris-
sech. Hay otras posibles adquisicienes, a la 
vista, cuyos tramites està llevemdo a cabo la 
Junta Directiva. No podemos citar nombres. 
Sabemos, sin embargo, que se trata de exce-
lentes jugadores. Como entrenador, figura el 
sefior Balbino Clara. 

Notat Causa baja en esta plantilla, el juga­
dor Casas. Le deseamos un fcliz Servicio mi­
litar. 

I. Mayd 

CloAíjicacidn (ifúU dol 
Ha^naa cU AacoHoa 

LAS PLANAS 27 puntes 
CANET 23 » 
BISBALENSE 23 » 
g^Lq" 22 » 
HILARIENSÈ ... ... ... 18 » 
LLAGOSTERA 15 » 
FIGUERAS 13 » 
LA ESCALA 12 > 
BAGUR 11 » 
ROSAS 10 » 

Í A T E N C I O N C A Z A D O R E S ! 

LA MEJOR ESCOPETA al precio màa interesante 

ASTRA Ctnco aüoi d* garantfa 

La encontrard en 

ARMERIA N. C A B A R R O C A S 
Paseo Victoria, n.' 52 - Tel 137 - LLAGOSTERA 



Qatit*ida^'4d ISivmcPtk 

16 matxo -^-1 mayo •>- •• 
Vidreras - Salt. 
Bisbàlense - Caldas. 

Llagostera - La Sellera. 
Las Planas > Massanet. 

17 marzo — 5 maĵ o > 
Salt- Las Planas: 
Caldas - Vidreras. 
Hilariense -> Ksbalense. 

• La Sellera - Amer. 
Massanet - Llagostera. 

19 marzo ' 12 mayo 
Salt - Caldas. 
Vidreras - Hilariense. 
Bisbàlense - La Sellera. 
Amer - Massanet. 
Las Planas - Llagostera. 

24 marzo ' 1 9 mayo 
Caldas - Las Planas. 
Hilariense - Salt. 
La Sellera - Vidreras. 
Massanet - Bisbàlense. 
Llagostera - Ameir. 

31 mafz/a — 23 mayo 
Caldas - Hilariense. 
Salt - La Sellera. 
Vidreras - Massanet. 
Bisbàlense - Llagostera. 
Las Planas - Amer. 

7 abril — 26 mayo 
Hilariense - Las Planas. 
La Sellera - Caldas. 
Massanet - Salt. 
Llagostera - Vidreras. 
Amer - Bisbàlense. 

14 abril — ^ junio 
Hilariense - La Sellera. 
Caldas - Massanet. 
Salt - Llagostera. 
Vidreras - Amer. 
Las Planas 'Bisbàlense. 

21 abril — 9 junio 
Las Planas ' La Sellera» 
Massanet - Hilariense. 
Llagostera > Caldas. 
Amer - Salt. 
Bisbàlense ' Vidreras. 

28 abril — 13 junio 
La Sellera ' Massanet 
Hilariense - Llagostera. 
Caldas ' Amer. 
Salt - Bisbàlense. 

, Vidreras - Las Planas. 

ns«'};.':í·.·b".3'.>í·ib .Sno-ï T.qi:Sï? th siH 

^Jtf^^^TÍ sÍTrïVül^l'i ai 

íNo'Hemos dè ólvidaí'qüé>'Jésú» na'clè «n el 
sénode-^Una fàmiüà •élwirài Òbrérò èra au •ps|i 
dre tiutrfctot San Jòsè.' Làs^iUariïMrqúe'̂ ganaBaii 
efLpan de Jesús y d è Marià'eïan ünas'ïnànbü 
eatertimínte e^Uosds fíor el'manèfo dèljhacha, 
eltepiflo•yia'sien'aii' '••••• / - '• ' ; '''•'-'• •• f;'-;>'••••• 
• La condición del òbréro e s ' l ade la íBriïen* 
sa mayoría de ios hombres. 

Oios dijo a nuestros primeres padres, arro-
jados del Edèn: «La tierra no te producirà mas 
que espinas y abrojos, y comeràs el pan con 
el sudor de tu Jrente». Tal es la ley del tra-
bajo impuesta a la humanidad» Entre los ofi­
ciós manuales que sirven para subvenir las ne-
cesidades del hombre, hay algunos que son 
tan antíguos como la misma humanidad y que 
se ejerceràn siempre, por cuanto vienen a sa-
tisfacer las necesidades màs esehciales. Tates 
son el oficio del labrador que se ordena a ali' 
metamos; el del sastre que se ordena a vestir-
nos y el del albaSil, que se ordena a albergar-
nos; y aún podemos afiadir el del Herrero y el 
del carpintero ordenado a suministrarnos uten-
silios y muebles indispensables para los Usos 
de la vida cotidiana. 

José y Jesús ejercieron uno de los oficiós 
mencionadbs. Fabricaban la mesa, a la ctial es 
tan placentero'sentarse con los amigos aunqué 
haya entre ellos un traidor; el lecho, donde el 
hombre respira la primera y última vez; el co­
fre donde la eispósa pueblerlna guarda sus pO' 
bres trapos, los delantales y pafiuelos de las 
fiestas y las blancas, estiradas camisas del 
ajuar... Estàs cosas simples, ordinarías, que ya 
no se ven, que pasan hoy inadvertidas a nües-
tors ojos avezados a muy complejas maravillas, 
son las màs maravillosas y necesarias que to-
das las demés inventadas posteriormeüte. 

San José fué, pues, un obrero y un noble 
obrero. 

Noble obrero critiano es el que acepta sumi-
so el lugar que la Providéicia le ha sefialadoi 
el que, en consecuMcia, no mira a su vecino, 
que es rico; el que, en fin, da un buen rendia 
miento con su trabajo realizado a conciencia 
en cambio>del salario que percibe. 

San José realizó a la perfeccidn el ideal del 
noble obrero. 



Era de estirpe real, descendieate |en j 
recta de Da^àd, el iftàs* t̂ei5h*Kí;TÍeïiJî vT-^~--
de brael; però la Prb'^rdénflia'Èal^a^pennitiab 
la pérdida de tan elevado rango.No se lamento 
José de esto, n} ;̂c> '.è̂ chó .íle àienos. No miro 
tampoço con ojos eiividídsos la casta de los 
ptagnateiv h 'ftistpçf^ç^ àelof gukti^epf.ia 
cbnràdia de íos ricos, el sanadrií) de los sacer-
àçttts. .^Quiso .Pips :que.ltt^se obrwro? .Pues: lo 
serà con todo su cora ;^ . Ea el hachaw en̂  la 
^f^9, en la gaflopa, e!í eJ.cÉpilio dcsoubre íos 
tMtrumeptos gw,ha deíiiwejar para djar gJoria 
a-Pi0s,. y aogc^ Iqs «oge. sio elevar ontes su 
corazón a Dk>s para gloriíióarle,; para òfce^rle 
el trabajo que va; a, emprender, y para darle 
gracias por la tarea llevada a cabo. 

El pan que comia, compartiéndolo con Maria 
y Jesús, lo babia ganado con el sudor de su 
frente. Y esto era honroso. La moneda que re-
cibia en pago de algun muebl^ acabado, tenia 
un brillo tan puro que no podia ser empanado 
por dejo alguno de deshonra, oclosidad, o sa-
botaje. Después que habia recibido la recom­
pensa de su trabajo, podia caminar alta la fren-
te y miraUdo a'todos cara a cara: no estaba en 
deuda con nadie. El salario que habla perci-
bido se le debia por un trabajo Ucvado a cabo 
con toda conciencia. 

No vayàis a creer que esa honradez no ins-
pirase en miras humanas o en el deseo de ser 
teaido «n aprecio por los hombres, muy por çn-
cima del horízonte de este mundo, remontàn-
dola basta el cielo, donde contemplaba a Dios, 
padre de todos los hombres, Padre de los ricos 
y de los pobres, y supremo celador de la justícia 
y de la caridad. No podemos dudar tampocp 
que de la adorable persona de Jesús, presente 
a todas horas en el taller de carpintero, pasa-
rian al corazón de José dulces eíluvios de 
amor de Dios y del prójimo y santas aspira-
ciones, siempre en aumento, hacía la justícia 
y la caridad, virtudes eminentemente sociales. 

jSan José gloríoso, dechado de la clase obre­
ra! haced que florezca efa la Iglesia, en la hu-
manidad, en la pàtria, la noble estirpe de los 
obreros cristianos; de los obreros sumisos a la 
Providencia y enamorados de su oficio; de los 
obreros dignos, de los temerosos de Dios; que se 
santlíican en el matrímonio y no eluden las 
cargas de le patemid^. 

Obceroc çristiaBOÇt Np queràis desviaros del 
camino recto que oi; conducira al cielo; solo 
alli se encuentr^ la verd^dera dicha; No deis 
Crédito a las lisoE^eras palabras de los emí>au-
cadrares. Dirigir màs bien vuestras miradas a 
San José, que se santifica trabajando. humil-

depçpite.iCcaiSo vò·otipil· Qve sd̂  ejempï^ y,. »ç^ 
É're todó, la glòria de que goza en el cielo 
se;a para vosotros un aliciente en medio de 
vuestras penalidades. 

M. M. 

£a tnúaioa oUéa pa* un p^afafia 
Considero que relativamènte comparàdo * el 

el asuntó música, con las tres generaci<xies de 
nuestra època: abuelos, nosotros y nuestros 
hijos, sigue un curso normal y parlelo con la 
total evolución de la vida. 

La frase corriente entre abuelos: «La músi­
ca de hoy es una cosa de salvajes>, y, efecti-
vamente, creo que tiene bastante en común el 
TWIST, con la danza primitiva negra; però 
también creo que el espiritu Intranquilo, acele-
rado y dinàmico de la presente juventud, no 
podria soportar los acordes lentos y calmosos 
del seaorial MINUE. 

Nuestros pensamientos y cvocaciones sobre 
un tal RAFAEL MEDINA o una RINA CELI. 
ya no difieren tanto como los de los abuelos 
sobre la música actual de nuestros hijos; però 
no podemos negar que la diferencia existe ya 
ep grado superlativo, y en ciertas ocasiones 
hemos pensado que la música actual es una lo-
cura; però en otras, hemos intentado imitar a 
nuestros hijos, sin éxito, porque nuestro sentir 
es ya de la anterior generación y estó nadie 
se lo puede quitar de encima. 

Los hijos que estan ya acostumbrados a una 
vida ràpida, a un sincronismo de horarios para 
cada asunto que han de realizar, a una exigèn­
cia superior en los estudiós, en el trabajo, en 
la cotidiana solución sobre prc^lemas de trafico 
y negocios tipo relàmpago, icómo pueden pen­
sar en algo fuera de sus muy suyos dias? 

Calificariamos de locos a nuestros hijos bai-
lando el RIGORDONi pues seria un impacto 
directo, luminoso y ridiculo entre la gran Aasa 
de reaUdades presentes. 

Ndtelerítt onà 



-•Al igual-que ea-mi anterior eacttío, expo--
• nia mi sentir-s^re la piatura clàsica y mo<Jer' 
n» y poritiediodel presente, hago hkicapié so­
bre la razón de existir una música en çomún 
aeuerdo Qon las exigencias de hoy, y. en vez 
de criticar a los compositores actuales, hay 
que elogiarlos, ya que es (rancamente dificil 
conseguir, sin copiar la música prescrita, unos 
acordes que sirvan para alegrar la vida de 
nuestros hijos, los cuales son cada vez mas 
exigentes, y màs dificil es para un̂  compositor 
cootemporàneo lograr un sonido nunca visto 

>:,• f--. 'itnaî iHiéiiS' mòdaltdad en la interpretaçión, 
iOue cosa de la, vida no ha cambiado su 

ritmo?... 
RIÇÀRDO ROIG 

Se trataba de una charla entre amigos. El 
tema era «Las fiestas de Navidad». Todos es-
t4t]É(S]̂ « de aeuerdo en que eran las mejores 

^ del, aflo- Fiestas tipicas, y de un dulce sabor 

Jdïàaàl·loid 

'\s^i"h!^^^tje todo.'pe .çomidas abundantes 
y. buenas, en noches bueoà y vieja. De cines 
yCbàil^i rxà'l& iüeve. que nos cemSen C2isa. 
P^l-bue^ gusto que tienen todos, en especial 
W -establécmiíèntos en dar este perfume, este -
coJqTtlncoipp^rafclca estàs fiestas, Y fu.«; pre-. 
cisamente al'habl'ar de esto cüàndó les dije: 

—iNo habéis visto el Belen del Hospital? 

—.ijfcl,.̂ ^ dijeran todos. 

^-;Pues'tid a verio, oi lo ruegQ. Yo lo'ihe 
\Mto y I; •"• modes» cntender, es magnifico. 
SKtrata ide una èbrÜ de arte naVidefio. Es un 
con}ttnto 'tan bien logrado, .con tanta vsriación 
de detalles y matices que dificilmente los cap-
taréis todos en una sola visita. Vale la pena, 
B%4oj.fíropipto» -'•• 

En efecto, todos fueron a verlo y todos pen-
saron como yo. Me dieron las gracias por ha-
bérselo recomendado. ' < - r 

Es por esto que he sentido como un deber 
el transferir las gracias de mis amigos y las 
aÍM,a,lodo«ia»;.fflíSi;Cd^9rai:pn ep dicho Be- . 
lén. Y de felicitaries sinceramente, ya que de 
todo lo que se hizo en nuestro pueblo para 
eoattfeéiv el- oiKl^é^ta ^ Salvador, elti3is hí-i k 
cieron lo MEJOR. 

(A LA IV^VA ESTIMADA) 
Hasta les roses són més belles 
si les cnid^ en el mett jardíi 
el seu perftun quant tn les beses 
evoca l'essèncútid'existí. 
Així desitjo ta presència 
la que fiai |x>dré sustituir 
i,' ea cag d'una {atal absència 
jo no la podria resistir. 

JOSEP CALVET 
Santiago de Xile, 1962 

A p'íapdaiéa da la í^fiOfíançiQ, 
Siempre he deseado vivamente colaborar en 

este boletin tan educativo y ameno como es 
el joven LACUSTARIA. Por eso hoy escribo 
estàs lineas con el fin de que los lectores vean 
la bueníi intención de verter en unai sençilla; 
pagi'na, lodo lo que pasa por ttii ménte'y por 
mi espiritu. - -. . ; .; i 

Y como piden colabbradores que escriban 
con él corazóo, si hay pues î lgo ;q»}Ç punda 
ofender a alguien, que no me lo ,^me en cuen-
ta, ya que con él en là mano qtiiero réfeirirme-
,̂ en, este tema de hpy sobre un mal, actualmen-
te ííiiuy corriènte, por desgracia. ' Me - refierô  
pu ŝi conto el titulo de. «st;e articulo ~is>dica. al 
mal de la «ignorància»! Lo cierto es que hay 
personas que gozan tanto en hacçr sufrir a los 
demàs, que antes de verse sus propios defectos 
crltican tan despiadada y pocp.̂ £ristianamente 
los ajenos, que a la fuerza Iperea los sentimicm-
toé màs .puros y nobles que sc.;alberganĵ ea;(fl 
alma y en la hiperísensibilidad de muchaS p | | -
s<^as, las cuale^ no saben.i^acoioneu- i^edíà-
tamente ante cualquier ataquehacia ellas dlri-
g'do. Por eso, estàs personas que atacan tan 
duramente a un ser humano indefenso, son 
para mi tan ruïnes que Ho mcrecea: utíi sitio» 
digno en la socieidad, donde la buena educa-
ción, las buenas maneras, el sentido cristiano 
y fraterno hermatradó» hacia cualquier ser in­
defenso, deberla ser en todo momento la Úni­
ca Guia y el único lema de la sociedad digna, 
instituïda epim principio según las indestruc­
tibles doctrinas del, Súpremo" Legislador del 
Mttndo, que a la par nos legò también un de-

, cl^dd de vintttdcé , humanas, petra pi-ac^cai4as' 
en bien de nuestros semejantes. 

,,,..:, ,. ,...,., ,^,.__., .,,MLÇ.H. . 
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'Sin fniada ^ 4m éacAa' 

£aa- coAaa- MihaAiaLie4· 
A medida que nos vamos adentrando en la 

vida de^cubtimos mas aspectes de;sconcertantes 
y màs actitudes extra&as. Cuando nos sisoma> 
mos por primera vez al mundo social creemos 
iirmemente unas ctiantas çosas. jPor ejempk) 
estatpos convfncidos de que cuando un lider 
afirma «Yo os quiero» es que eíectiveunente 
sleote adoración por la colectividad a la que 
dedica sus palabras y que no piensa por el 
contrario cargàrsela al cabo de ocho dias. 
Creemos que la palabra dada es garantizada 
por la pròpia vida y el honor de quien là da. 
Pensamos igualmente que los esquemas doctri' 
nales no pueden doblarse sin romperse al me-
nos mientras viva la generación que ha lu' 
chado por imponerlos dejando sus muertos en 
las trincheras con juramento de lleveu* adelante 
el mensaje. Pensamos en fin en que el hombre 
ante todo es nol^e, veraz, y"fiel. 

Después vamos descubriendo cada dia que 
las cosàs muchas veces no son ast ni por aso-
mo, y nos inclinamos%l desacato, al pesimis-
mo y a la tristeza. Solo los que realmente te-
nemos necssídad de una miaima emocidn, solo 
los que no tenemos suficiente ce» los planes 
vaciós, llenos de vacio, ^ dada dia segoî nos 
creyendo y seguiremos creyendo por encima 
de tbdos los'oportunismos, de todas las cobar-
dias y de todas las traiciones en las actitudes 
categóricas, en las grandes palabras y en los 
graades hechos, y sinó en Ic» hechos del cora-
zón, en las cosas entrafiables, en las cosas del 
sentimiento admirable que van por el camino 
de las cosas grandes. El amor, la belleza, esa 
amistad fuerte, (irme al )untar dos vidas sobre 
una misma senda, la naturaleza varia, hechiza' 
dora, enervante que a veces nos llega tan 
adentro, la alegria ipteríor que sentimos ante 
la boadad humana, los recuerdos ^ue nos K-
mueven el alma para hacemos reir o Uorar, 
«1 estremecimiento que sentimos vibrando al 
escuchar un himno querido o al cantar juntan-
do nuestras voces los brazos enlazados, una 
canción recia y jugosa que hable de amor y 
de guerra, de las etemas aventuras humansts. 

Todas estàs cosas siguen con nosotros a 
despécbo de los asaltos malvados que nos lo 
hav quitado todo. En definitiva la lucha plan-
teada en todo el mundo desde hace a&os se re-
«luce a esto. Los que creen en él hombre y los 

que nó creen en &. sibó ed'cosas eictriaflas a 
la naturaleza bumàna, àunque cànteii el"1n<fi' 
vidnalismo y la libertad. La lucha està plan-
teàda entre los que qiüeren un hombre enfer-
ma perdido en si misóio, siguiendo et rumbo 
que le marque lo extra-humano y los que por 
el contrario quieren un hombre, afianzack), 
concreto en armonia con su contorno y en ple-
no desarroUo de sus pote&tades humanas. Los 
otros nos traen el desorden y la -locura y se 
conocen lo mlsmo cuando pintan monstruori' 
dades propiàs parà adornar las pàredes de uo 
manicomio, que cuaiido afinnan que se niegan 
a ser madres porque no estan convéncidas de 
que esto sea de alguna ütílidad, que cuando nos 
organizan piojosas manifestaciones pacifistas. 

La norma y el pan, las cosas entrafiables y 
verdaderamente humanas, éstas son las últimas 
trincheras. . 

J. PINSACH 

(l&éJ24> (pOMacL·é' (VI) 

Un heAAu. 

£a pfUfnoMí àioicUia cU 

Els propietaris o terratinents de quasi tots 
els pobles, eren persones respectables i les se­
ves opinions pesaven. Tothom els considera-
va com a persones superiors. Gairebé tots se­
guien les costtmis dels avis. Les terres a càr­
rec dels masovers, cobrar al seu dia convingut 
amb fruits i bestiar, anar a cacera i fer pre­
sència a mercats i fires. En tota ocasió, al 
sortir del mas es mudaven amb coll planxat, 
era senyal de distinció. (Per què canviar les 
coses si així Ja anaven bé i sense preocupa­
cions.) 

També hi havia excepcions, una d'elles era 
el jove senyor Joan Ferrer, hereu del mas de 
can Codolar de Sant Llorenç (nom que venia 
de generacions passades) i que per la pèrdua 
dels iliajor*, va tçnir de fer-se càrrec de la 
finca, del patrimoni i de l'administració. Era 
una bona persona, simpàtica i ̂  de caràcter de­
cidit, conj ja veureu. Era, llavors, solter, i es 
distingia per no .seguir els costums dels avant-



pa^^t^^ li agradaven les cpses modernes i es-
taya sempre al dia de les, nòyetas dèl ' món. 
Çaçla dia a J'hora dél dinar li agradava ejtar 
acompanyat fi la taula; a" més dèl majordoni, 
hi convidava algun industrial que s'hi trobés 
fent feina i altres convid?its, fossin compradors 
de suro o simples amics. La conversa s'ani­
mava disfnjtant to+s d'ella i siguent uria bona 
font d'informació. 

A les seves tjuadres, a més dels animals 
necessaris per al treball d'un mas de la seva 
categoria, tenia un tronc de cavalls que eren 
l'admiració de la comarca. Els dissabtes ana­
va a Girona amb un lleuger cotxet de luxe de 
dos seients, amb els guarniments dels animals 
molt enllustrats i amb picarols brillants; ex­
plicava' que havia anat a Girona en menys 
d'una hora. 

A l'estar al corrent de les coses modernes, 
facilitava als masovers noves eines per treba­
llar la terra i abonos desconeguts. 

També, va posseir una bicicleta de neumà-
tics; la tenia a l'entrada de casa seva. Un dia 
que el manyà va tenir d'anar a fer unes re­
paracions, cota sempre, va anar-hi acompa­
nyat del seu noi gran, que portava el cabàs 
de les eines. A l'entrar a la casa, el noi va 
veure una bicicleta dé debò, recalcada a la 
paret; va quedar com parat, fins i tot les ca­
mes li tremolaven. Mentre ei seu pare i el 
senyor Joan iren a veure el que s'havia "de 
fer, ell no es va moure del voltant de la bi­
cicleta, contemplant-la per tots cantons. Al­
guns moments, s'atrevia a tocar els punys del 
manillar, amanyagar el seient i, amb els dits, 
fer rodar els posa-peus dels pedals. Amb 
aquesta actitud el varen trobar el senyor Joan 
i el seu pare. Dit senyor, al veure aquell noi 
tan apassionat per la bicicleta, va dir-li: 

•—Com que ets un minyó molt trempat, ja 
et deixo fer una volta per l'entrada. 

Aquell moment va ésser la màxima il.lusió 
que podia esperar. Amb molta precaució i 
poc a poc, va fer-li donar unes petites voltes 
per l'entrada. 

—El teu pare te n'ha de comprar una. 

—Senyor Joan, Jo no puc pas — digué el 
manyà. 

—Algun dia sí que podràs; no veus la il-
lusió del teu noi7 

—Vina — diu al minyó. 

El pujà dalt a la bicicleta i aguantant-lo 
pel seient i manillar h va fer donar dues vol­
tes. 

i r - · ^ a ançu a la feiiia, ^lavors a d i w . ^ 
A'jlMraiide dftíar, el la£ití§ims4^v4Ú C. 
—Veig que ha poíseït una bicicleta nova 

molt maça; deu costar d'aguantar-se sobte dues 
rodesV^i''"''-•'' ' ••-"^ -"̂  •- • ^ • ' í - · · - '•Í-.^./'O 

—Si, costa una mica, però ja ep sortiré. 
Aquesta bicicleta l'he comprada per anar al 
poble per petits recados; en un moment eS va 
i toma; mira si va de' pressa, que un paS en 
bicicleta, val per tres anant a peu Dintre pocs 
anys tots en tindrem, és l'eina més important 
que s'ha inventat per als que vivim lluny del 
poble. 

A la primera Exposició Universal celebrada 
a Barcelona l'any 1888 i siguent alcalde En 
Rius i Taulet, el scfior Joan Ferrer, va passar-
hi alguns dies i va comprar per la seva finca 
un dels pocs motors d'explossió que s'exposa­
ven, pensant amb un regadiu, i que bombava 
un doll d'aigua que encantava. A l'horta ja 
tenia la paret de tanca, va engrandir i enfon-
dir el pou, disposant un local per al motor; un 
parell d'anys després de la compra, amb la di­
recció d'un enginyer varen instal·lar la bomba 
al pou. L'aigua anava a un dipòsit alt, d'alli 
en forma de cascada per entremig Je pedres 
fixades a la paret (avui encara hi són dites 
pedres), era bonic de *veure caure l'aigua al 
dipòsit de baix preparat per al regadiu. 

En aquesta horta hi tenia una paret de jar­
dí i una glorieta per recrear-se, amb dos o tres 
bancs i adornada de les millors roses. Va en­
grescar-se a posar-hi un brollador d'aigua per 
decoració, disposant-hi, ademés, un conjunt de 
petites estalactites que li varen proporcionar. 
Un dia el lampista, arreglant el broc del bro­
llador, va tenir la pega de trencar l'estalactita 
més vistosa; quan ell se'n va adonar, amb un 
arranc d'ira i amb un martell esmicolà totes 
aquelles estalactites que quedaven. 

—Vina aquí, animal, que t'hi faré... Però, no 
ets, desgraciat? 

El lampista ja havia desaparegut. 

Tintoreria Technicoior de 
EMILIO BOSCH 
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a seco y tenidos a la luz 
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La bomba en poca estona tenia els dipòsits 
plens i en pocs moments es podia regar tota 
l'horta. Pel montador va fer ensenyar-ne al 
majordom, i fins ell mateix va aprendre com 
es posava en marxa; va estar dues o tres set­
manes fent fer pràctiques i donar explicacions, 
doncs no ho trobaven tan senzill com sembla­
va. Quan el montador va ésser fora, va enge­
gar el motor tres o quatre vegades bé, mes 
després alguna cosa els va fallar, no sabien 
el que podia ésser. Seria la benzina? Les aixe­
tes, les vàlvules? Segurament el magneto. El 
senyor Joan diu al majordom: 

—Però no te n'havien fet un bon càrrec 
d'això? 

—Home; tot el que vaig poguer, però em 
creia que vostè ho entenia més bé que jo. 

Enviaren a buscar el montador. Al cap d'un 
quart d'estar aquest al motor, ja funcionava 
perfectament. En resum, que poques vegades 
varen poguer posar fel motor en marxa sense 
el montador, que ja estava cansat de fer tants 
viatges a Llagostera, fins que un dia el senyor 
Joan deixà estar el motor per una altra oca­
sió que trobés un home que se'n pogués cui-
dar. Així va passar vuit o deu anys allà aban­
donat, fins que un drapaire el va comprar per 
cap diner. Llàstima!, perquè dit motor era dig­
ne de figurar en un museu, doncs ademés d'és­
ser el primer motor d'explossió que va tenir 
Llz^ostera, era una joia la pulcritud de la se­
va construcció. 

|Als mecànics joves els interessà sapiguer que 
«1 motor en qüestió era de dos cavalls, marxa 
lenta, majestuosa, unes cent voltes per minut, 
«1 volant tenia 125 centímetres de diàmetre, 
llarg total uns dos metres, el carburador era 
un dipòsit cilíndric de 40 x 40 centímetres, no 
tenia xicler, funcionava per absorció, el ma­
teix dipòsit feia de carburador. L'aire entrava 
per un tub fins al fons, que barbutejant en­
tremig de la benzina quedava l'aire carburat 
com si fos un gas; aquesta mena de carbura­
dor també servia de dipòsit de benzina, aquest 
gas carburat és el que el motor absorbia, bar-' 
rejant més o menys aire per una altra aixeta 
disposada a la culata. La xispa era per rup­
tura, no per bujia, el magneto era tres o qua­
tre vegades més gros que els normals d'avui 
dia, les famelles totes eren forjades formant 
la figura geomètrica exagoneil perfecta, totes 
acabades a lUma i ben pulides. À les ferrete­
ries no n'hi havia, com tampoc hi havien car­
gols ni viroUes, Tot el motor era una perfec­
ció de treball mecànic de bones manetes d'a­

justador i torner. Possiblement fou coostrult a 
Barcelona. 

Tomem a la bicicleta. 
Mesos després, el manyà amb el seu noi 

varen haver de tomar al mas de can Codolar; 
el noi, que feia temps no havia vist la bici­
cleta, va estar molt content. 

Quan no va veure la bicicleta a l'entrada, 
gairebé hauria plorat No va gosar pregunfar 
res, però la va buscar, trobant-la al cap de 
mitja hora al porxo, en mig d'un carro, coves 
i eines del camp; això li causà tristesa. La bi­
cicleta era digne de tenir en una habitació per 
ella sola i no allà com un trasto inútil i aban­
donat. Però ell la va desempolsar traient-la a 
fora per continuar la neteja i endevinant lla­
vors la funció de les manetes del fren i altres 
coses. El senyor Joan, tot coixejant, i el ma­
nyà, buscant el noi; varen veure'l allà fora al 
porxo, i el senyor Joan va dir-li al manyà: 

—No diguis res, és molt bonic de veure l'in­
terès que per les màquines té el teu vailet 

El noi, que no se n'havia adonat dels que 
s'acostaven, va espantar-se al sentir la veu se­
riosa del senyor Ferrer, que li diu: 

—Està bé; saps el que et mereixes per re­
menar la bicicleta? 

El pare diu: 
—Deixi'l, és una criatura. 
—No és una criatura, que ja és gran. Mira, 

agafa aquesta bicicleta i te l'emportes a casa 
teva; jo te la dono, no la vull veure més aqui 
al mas. 

—Senyor Joan — digué el pare —, jo no puc 
pas permetre això, que tampoc puc pagar. 

—Qui et diu de pagar? Jo la dono al teu fill 
i no em parlem més. Una mica rodant i una 
mica a coll, arribareu a la vila. 

No es pot contar la sorpresa que varen te­
nir pare i fill. 

—Com és que no la vol, després dels elogis 
que va fer-ne? — digué el manyà. 
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' —-Ba la mkquina més doli^nta que po^on U-
nir els que vivim lluny del poble — continuà 
el senyor Joan—; jo de poc que m'hi trenco el 
cap; menys mal que només m'ba deixat coix 
un parell de mesos. Estava completament equí-
vocat al comprar-la; pels camins de carros, per 
les roderes fondes no es pot passar, havent 
d'arrossegar la bicicleta gairebé tot el ca­
mí; pels corriols és molt perillós, sembla que 
(as equilibris per l'estrets que són; pots caure 
pel marge d'una riera prenent un bany, o de 
nassos a dintre d'un camp. 

Tot de cami cap a la vila, semblava que no 
podia ésser que il·lusió tan viva fos una rea­
litat. Foren uns moments de gran emoció. Es­
tava somiant? No. Era realitat. Tenia la bici­
cleta a les mans. 

Aquella fou la primera bicicleta de Llagos­
tera. 

El manyà del mas Codolar era el meu pare. 

MIQUEL CASADEVALL 

0. p^tman 
En esta sección he procurado tratar los te-

mas que, a mi entender, pudieran ser de inte­
rès para nuestros lectores. Al airear los e$-
cogidos, solo pretendo recordar, apuntar y opi­
nar sobre los mismos. En ellos se refleja úni-
camente mi particular opinión, que puede ser 
o no, compartida por los que me leen; però 
mi intención solo es esta: airearlos, y si al-
guien interesado recoge estàs modestas opinio-
nes, mejor. 

De los varios temas que, dando una ojeada 
por la Villa, se pueden recoger, para el pre-
sente número he escogido el siguiente: 

Orden de cierre para el comercio 
Hace tiempo se dicto una orden por la Auto-

ridad, según la cual debian permanecer cerra-
dos todos los comercies, los domingos, excepto 
panaderias, barfjerías y confiterlas. Asimismo, 
que en los dias laborables permanecerian' ce-
rrados durante unas horas determinadas, ter-
minando la jornada a las diez de la noche. 

Hay comerciantes que merecen mi felicita-
ción, por el fiel cumplimiento de esta orden. 
Sin embargo, hay quien se la salta a la tore­
ra, haciendo caso omiso a las normas dictadas 
por la superioridad. 
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Estos seiiores, por su proceder, boicotean a 
la Autoridad y perjudican a sus colegas. 

A mi entender, es necesarío poner orden a 
estàs anomalias, ya que la Ley ha de ser aca­
tada por todos sin excepción. 

Y por ultimo, un ruego a estos seflores: 
Cumplan con su obligación y ayudaràn a 

mantener la disciplina y el orden en el pueblo. 

Z. 

CcLiía^ al diieciO'^ 
Sr. Director de «Lacustaria»: 
En el número 6 de este simpàtico Boktin, 

entre otras cosas publicadas, de sumo interès 
local, nos enteramos del magnifico proyecto 
de restauración y pavimentación, de la calle 
Nueva (Qjma de Dalt). 

Parece, que esta antigua calle, a través de 
largos afios, sigue con su dualidad de nombres, 
(Sense suc ni bruc) como diríamos en nuestro 
Argot. 

Por tanto, respetando opiniones y criterios, 
jjosiblemente, sefior Director, no seria exage­
rada la sugerencia de cambiar el nombre de 
dicha via pública con el de Rafael Mas Ri­
poll (e. p. d.), profesor titular que fue, por 
largos aflos, de la Escuela de Bellas Artés de 
nuestra villa. Ademàs, como todos sabemos, 
erà un temperamento dotado de genuino arte 
y a la vez poseedor de excelentes facultades 
intelectuales. 

Como sea que para llevar a cabo esta idea 
no se imponen sacrificiosextraordinarios ni al-
teración de presupuestos, el honorable seiíor 
Alcalde, con la digna corporación municipal, 
ofreceràn sin duda un gesto admirable de no­
ble generosidad, conmemorando para la poste-
ridad, un tributo merecido de póstumo ho-
menaje al autor de «COSES DE LLAGOS­
TERA». 

Es de suponer que el vecindario en general 
de nuestra villa agradeceria ua acto semejan-
te, ya que pondria de manifiesto, una vez màs, 
las virtudes cívico-culturalcs de sus habitan-
tes, con la cooperación meritòria de sus dig-
nas autorídades. 

Soy de Vd. atto. servidor, 

E. M. — Nueva York 



Se ^umoà^aa CJ/ÍÀA,.. 

...en la pròxima Fiesta Mayor, actuaran las 
Coblas-orquestas La Principal de La Bisbal y 
La Principal de Gerona. 

...en la «Casa Roure», se està proyectando 
la construcción de sifete magnificos pisos, para 
su venta. 

El guateque habia Uegado . a su fin. 
Los invitadOs iban desfilando uno a uno. 
Cuando Uegó el tiuaio a un viejo mili­
tar, la duena de la casa le dijo: 

—Supongo, coronel, que para el p íó -
ximp nos honrarà usted con su compa-
nía.. . 

—óCcmpania? — rugió el coronel —. 
!Sepa usted, senora, que yo mando un 
regimiento entero.. .! 

...por Pascua se celebraran concursos de 
tiro al plató. 

...va a efectuarse una esplèndida uii>aniza' 
ción, en las calles de Panedas y Camprodon 
(carretera). 

iiuryuQ^ 
Paquito es un habitual del trayecto Puerta 

del Sol-Moncloa. Cuatro veces al dia, a las 
mismas horas, toma el tranvía: dos en senti' 
do Puerta del Sol, cuando va a la oficina, 
y dos en sentido contrario, cuando regretsa 
a sú casa. Le conocén todos los cobradores de 
la linea. Cierto dia, por descuido, sube al co-
che sin dinero. El cobrador, amable, que ob­
serva su azoramiento, le dice: 

— N̂o se apure usted; tome el billete. Ya 
me lo pagarà maüana. 

— Í Y si me muero? 
—iBahl jNo se perderia gran cosal 

El chiquillo a la mamà, que lo està rega-
fiando por las sefiales de los dedos sucios en 
la puerta: 

—No son mías, mamà. iYo siempre abro 
la puerta de un puntapiél 

El cobrador, al noctàmbulo, que toma el 
tranvia: 

— L̂e advierto a usted que esté coche va a 
retiro. 

— Ŷo también. 

Balonpié 

—Papà, lo que yo no entiendo es de 
qué se hablaba los lunes cuando todavia 
no habia futbol. 

El director de un peri^dico recibió es­
ta car^a de un escocès: 

"Si insiste en publicar chistes en su 
diario sobre, la avarícia de los escoceses, 
dejaré de pedirle prestado su pericdico 
a mi vecino". 

Entro un gitano a afeitarse en una 
barberia; y de buenas a primeras el ofi­
cial le dio un mas que mediano corte. 

Queriendo compensar, con amabilidad, 
el "desperfecto" causado, pregunto el 
bueno del barbero : 

—iQuiere usted que le deje patillas? 

—Camarà — contesto el gitano, con 
acento compungido —, me conten tO con 
que me deje usted... la cabeza. 

El medico al paciente: 
—cTiene usted palpitaciones? 
—No, senor. 
—ÀEscalofríos? 
—Tampoco. 

— óRechinar de dientes? 
—No lo sé. 

—iCc'mo! íQue no lo sabé 
—No, doctor; porque los dientes los 

tengo sobre la mesita de noche. 
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—Doctor, ejÉpUquele bien a mi marido 
que si no me compra el abrigo de visón 
me puede dar una meningitis.. . 

- ^ iQué me aconseja, doctor, parà con­
servar el pelo? Lo estoy perdiento lasti-
mosamente. 

—Lo mejor una cajita de pl^stico. 0N0 
le parece? 

Anécdaiaé 
Hace unos cucintos afios, H. G. Wells fun­

do con su amigo Heuley una publicación se-
manal. 

A pesar del prestigio del autor de «El hom-
Bre invisible», solo pudieron conseguir un sus-
criptor. Un dia, desde la ventana de su ofi­
cina, Wells y Heuley vieron pasar un entie-
rro. Heuley dice con angustia: Con tal <̂^ Que 
no sea nuestro suscriptor... 

Cierto diplomàtico dijo ingenuamehte, a 
Lloyd George que habia quedado sorprendi-
do al conocerle, pues nunca creyó que un tan 
grande hombre fuera tan pequeflo de estatura. 

Lloyd George limitóse a responder con mu-
cha calma y mucha ironia: —Todo depende 
del modo como el sefior mida a los hombres. 
No se deben medír de la mandíbula para aba-
]o, sinó de la mandíbula para arriba... 

En un matrimonio de indinación, si el amor 
no està sostenido por la virtud, es casi' segura 
garantia de infortunio. 

Con mucho talento, belleza y poco amor 
— según Fontenelle—, una mujer puede gober-
nar. como lé plazca al hombre màs altivo y 
soberbio. 

La mentirà puede ser funesta en boca de 
la mujer soltera, y lo es, de seguro, en boca 
de la casada. La verdad es el único lengua-
Je que debe usar la mujer casada si quiere ser 
feliz. 

Las mujeres disponen de diccionarios para 
hablar: el de los labios y el de los ojos, o sea 
el de las palabras y el del corazón. Se reco-
mienda interpretar el de sus ojos. 

En política como en amor, es la primera 
concesión la que nos pierde. El rey y el es­
poso que hacen concesiones, son soberanos que 
abdican. 

ün BITTER pedirà 
y serà lo mejor que tomarà 
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